
 1

� El papel de Dios en la vida pública. La influencia de Dios no está fuera de la estructura de 
nuestro actuar ni es una imposición sobre nuestra libertad. No podemos esperar tener una 
conversación sobre la dignidad humana si partimos de una visión que ve a la persona como una mera 
colección de genes. Dios no dicta nuestras decisiones en el orden social, económico y político, pero a 
medida que avanzamos en nuestras vidas la actividad humana más importante es la búsqueda de 
Dios. Una llamada de atención oportuna en una época en la que la gente se pone con demasiada 
frecuencia como centro de atención.  

� Cfr. Construir un marco moral para la propia vida. 
Zenit.org, 12 junio 2011 

 
Por el padre John Flynn, L. C. 

ROMA, domingo 12 de junio de 2011 (ZENIT.org) – En un momento en que se suele presentar la 
religión como algo perjudicial o nocivo para la sociedad moderna, el cardenal Francis George de 
Chicago ha publicado un libro en el que sostiene con firmeza que la religión puede hacer una 
contribución única al bien común. 

En God in Action: How Faith in God Can Address the Challenges of the World (Dios en Acción: 
¿Cómo la Fe en Dios puede afrontar los Retos del Mundo) (Doubleday), publicado en mayo, aclara 
desde el principio que no habla de religión en el sentido de su influencia sobre cómo piensa y actúa 
la gente, o como filosofía de vida. 

El libro, por el contrario, es un intento de discernir cómo actúa Dios en nuestra época. En otras 
palabras, se trata de seguir la recomendación del Vaticano II a los católicos de que lean los “signos 
de los tiempos”. 

Puesto que la autonomía humana se ha convertido en el valor más importante, y el progreso ha 
sustituido a la providencia, el papel de Dios en gran parte ha desaparecido de la conciencia popular, 
señalaba el cardenal George. 

También explicaba que la tendencia de la filosofía moderna de exaltar la voluntad por encima de la 
razón ha influido en la reacción antes situaciones en las que la voluntad de Dios se enfrenta con 
nuestros deseos. En vez de ver el seguimiento de la voluntad de Dios como un modelo de santidad y 
alegría, dicha sumisión a Dios se considera como una servidumbre a un poder arbitrario. 

A partir de los siglos XVII y XVIII los pensadores modernos redujeron a Dios a la causa primera 
que no juega papel vital alguno en la sociedad. De este modo, la religión se convierte en un asunto 
privado sin valor normativo. 

Una vez en este camino, se ha dado un inevitable deslizamiento hacia el deísmo y a presentar a Dios 
como un símbolo vacío. De ahí a ver a Dios como una amenaza al progreso humano sólo hay un 
paso, como ha ocurrido con Feuerbach, Marx y Freud. 

"Más tarde o más temprano, quienes están seguros de ser totalmente libres para determinar su 
propia identidad y sus acciones sin Dios, negarán su existencia", afirmaba el cardenal George. 

o Libertad 

Preguntaba después cómo es posible considerar que la actuación de Dios fortalece la libertad 
humana en vez de ser una amenaza para ella. 

A partir de Tomás de Aquino, el cardenal George explicaba que Dios no sólo crea sino que también 
sostiene lo que ha creado. Además, las criaturas actúan de una manera determinada porque Dios les 
ha dado esa determinada naturaleza". 
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Un acto libre cuyo fin está en consonancia con la naturaleza humana se realiza bajo la providencia 
de Dios, no importa lo trivial o profundo que sea dicho acto. Vista bajo esta luz, la influencia de 
Dios no está fuera de la estructura de nuestro actuar ni es una imposición sobre nuestra libertad. 

Actuar, en cambio, con un fin contrario al bien de nuestra naturaleza humana no es libertad 
verdadera, ya que, según Tomás de Aquino, la libertad se ordena hacia el bien. 

El cardenal George recomendaba además que, si redescubrimos la perspectiva bíblica de un Dios 
que habla y actúa, podemos llegar a ver a Dios como un amigo de la libertad humana. Un Dios que 
se encarnó en Jesús y en el que dos voluntades, la divina y la humana, actúan en unión. 

"La libertad humana de Jesús debidamente ordenada no bloqueaba la libertad divina sino que era 
una imagen de ella", afirmaba. 

Tras la presentación inicial de su postura, el cardenal George dedicaba la mayor parte del libro, 
capítulo tras capítulo, a diversas consideraciones que exploran el papel de Dios en la sociedad, la 
búsqueda de la verdad, el cuerpo humano, y las áreas de la economía y de las relaciones 
internacionales. 

En el capítulo sobre la libertad y la verdad, señalaba que Dios actúa libremente al crear a los 
hombres y a las mujeres. Los seres humanos, a su vez, participan de este don al actuar libremente. 
Sin embargo, si la mentira nos atrapa, nuestro actuar humano impedirá colaborar con Dios, que es la 
verdad. 

o Verdad 

En contraste con la persona autónoma, que se autodefine por sus decisiones basadas únicamente en 
el deseo individual, existe otro sentido de persona, basado tanto en la fe como en la razón, sostenía 
el cardenal George. 

La ciencia y la tecnología pueden dar respuestas a muchas preguntas, pero debemos también lograr 
un conocimiento de nosotros mismos que viene de hacer preguntas como: ¿Quién soy? ¿Qué debo 
hacer? Las respuestas a estas cuestiones no se pueden deducir de las leyes de la física, sino que 
deben venir de una fuente espiritual regida y perfeccionada por la verdad. 

En esa fuente espiritual, continuaba el cardenal George, encontramos una verdad que nos convence 
y nos abre a nosotros mismos, a los demás y a nuestro mundo. 

"Nuestra dignidad como personas tiene sus raíces en la libertad que refleja a Dios y que llega a la 
propia conciencia desde la razón natural y desde la respuesta a la autorrevelación gratuita de Dios", 
afirmaba. 

Desgraciadamente, comentaba, en la sentencia del Tribunal Supremo de Planned Parenthood 
contra Casey, que establecía el derecho constitucional al aborto, los jueces afirmaron que la esencia 
de la personalidad es la capacidad de controlar y definir por uno mismo el significado y el propósito 
de la vida. 

Este pasaje consagra por ley el precepto de la libertad como algo separado de toda relación. "Es la 
libertad separada de la verdad de las cosas", observaba. 

Recuperar esta verdad es vital para trata con los desafíos que plantean muchas cuestiones de 
bioética, afirmaba en otro capítulo. 

No podemos esperar tener una conversación sobre la dignidad humana si partimos de una visión 
que ve a la persona como una mera colección de genes. 
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Por el contrario, necesitamos encontrar la dignidad humana como una característica de la 
naturaleza humana que no puede perderse. La dignidad nos viene también de la aceptación del don 
de la salvación de Dios y de la vida en él. 

o Negocios 

La separación de la fe de los asuntos ordinarios de la vida no es un problema nuevo para los 
cristianos, señalaba el cardenal George al inicio del capítulo dedicado a la economía. 

Si viéramos los negocios como una vocación, podrían convertirse en un camino para lograr la 
santificación personal y ayudar a los demás a lograrlo también. De esto modo el trabajo llega a ser 
mucho más que cumplir con las normas y protocolos de una empresa. 

El trabajo se hace dentro de una comunidad de personas, y sirve también a la comunidad, defendía 
el cardenal George. Las personas se unen al servicio de la sociedad. El mercado ofrece muchas 
oportunidades de ser creativos y productivos y de crear riqueza. Esto es bueno, admitía, pero hay 
también un orden de importancia. 

Los manuales de negocios aconsejan que las mejores empresas son las que respetan y cuidan de sus 
empleados, observaba. Esto, sin embargo, es una reflexión y una verdad profunda, es decir, que 
hemos sido creados por Dios como seres sociales. 

Es erróneo interpretar que el libro del Génesis considera el trabajo una maldición. Por el contrario, 
insistía el cardenal George, es una actividad creativa y trabajamos imitando la actividad creativa de 
Dios. Para un creyente, por tanto, el trabajo es participar en el plan de Dios para el mundo. 

"El trabajo es parte de nuestro ser criaturas de Dios, de trabajar en consonancia con su propósito y 
establecer el objetivo de lograr lo que es bueno para nosotros y para los demás", explicaba. 

La reciente crisis económica ha llevado a algunas personas religiosas a hablar como si fuera malo 
obtener beneficios. Esto está mal, sostenía el cardenal George, porque cuando una empresa logra 
beneficios ha utilizado sus recursos de manera correcta y se han satisfecho necesidades humanas. 

Aún así, el beneficio no es el criterio para juzgar la situación de una empresa. Es posible que las 
cuentas estén en orden y, al mismo tiempo, las personas que conforman la comunidad de 
trabajadores pueden ser humillados y ofendidos. 

Dios no dicta nuestras decisiones en el orden social, económico y político, pero a medida que 
avanzamos en nuestras vidas la actividad humana más importante es la búsqueda de Dios, concluía 
el cardenal George. Una llamada de atención oportuna en una época en la que la gente se pone con 
demasiada frecuencia como centro de atención. 
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